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A I M O X X X V I I I DECANO H d X.A F; 
PRECIOS »E SUSCRIPCIÓN 

. En I& Península—ün mes. 2 ptas—Tres meses, 6 id. —Extran-
|ero.—Tres meses, 11'25 id—Lík suscripción se contará desde 1° 
y 16 de c«da mes.—La correspondencia á 1& Administración. 

DE I.A PROVINCIA NIÍTM: I O © 4 0 

REDACCIÓN Y ADMINMTRACION MAYOR 24 

LUNES 25 OE AÉRIL DE 1898 

4 

CONDlCIOííES 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras lie, 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette rué Oaamartin 
61; y J. Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 
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los Mpiiioles todos. 
^ ' Hiitéánootié la 

AGENCIAS EN TODAS LAS PROVINCIAS DE ESPAÑA, FRANCIA Y PORTUGAL. 
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SSOUBOS costra INCEITCIOS. SEfilIBOS solire LA VISA 

Subdireccion en Cartagena: VIUDA DE SORO Y COMPAÑÍA, Cabaüoa 15. 

CAMILHÉIIEZ LUfiBL 
12, CASTELLINI, 12 

Material completo para mina.s, 
obras públicas, agricultura 

y construcción. 
Instalaciones de máquinas de ex-

l«acción y desagües. Especialidad 
'̂̂  cables y cuerdas de abacá, acero 

y bierro. 
Vías, rails, wagonelas, picos, 

'"arlillos, azadas, legones, palas, 
''aiTenas, etc. 

Bombas, fraguas, poleas, mandri
as y toda clase de maqiiin ria. 

UESPflJV 
DE SlEPIPfiE 

Basta pasar la vista por la pren
da para convencerse de que no 
|ia hecho mella en nuestro carác
ul" legendario la extremada pru 
reacia á que hubimos de someter
nos recientemente para atraernos 
* razón ya que estaba de nuestra 
Izártela justicia. 

Rol|§ las hostilidades con los 
**tados Unidos, España vuelve á 
er lo que siempre, la nación in 
omable, celosa de su honra, vá
renle tiasla el sacriflcio y animosa 

^omo ninguna, 
úfente al grave problema en 

uya solución estamos empeña-
^os, nadie duda que se resolverá \ 
®o justicia. Los yankees tienen \ 
jnas elementos para atacar y de- : 
lenderseymás dinero; pero con 
iodos sus millones de dollars no 
pueden presentar en línea de báta
la cazadores como los nuestros, ni 
marinos como los que tripulan los 
buques españoles. 

No es jactancia lo que tos hace 
expresadnos de Ul modo. A poco 
que se observa se ñola que en la 
cuestión que ^e debate la suma de 
recursosesláen razón inversa de 
la conflanza; en la parle donde hay 
^antidades fabulosas de dinero y 
plétora de buques todo es indeci
sión, rayana en miedo, mientras 
'̂Q laque impera la pobreza y no 

®s grande el número de barcos 
"Ominan la serenidad y la espe-
Tanza. 

^ península ha echado al aire 
^»s entusiasmos todos; de las p'ro-
m<'ias exteriores llegan ecos de 

delirante jubilo; las colonias se 
aprestan al combate y hasta la 
misma Cuba, arruinada por In 
cha fratricida, se yergue valero-
sa para cerrrar el paso al inva
sor. 

En tanto, las hordas del Capito
lio (le Washingtpn se cGsUenen, 
vacilan, conlramarchan, dando á 
entender con sa falta de fijeza y 
dirección que no es tan fácil en
trar en la vía de los hechos como 
quemar maniquíes en la plaza pú
blica; ni es cosa tan hacedera bom
bardear la Habana como insultar 
á los españoles desie las columnas 
(le los periódicos. Por eso se man
tienen indecisas las (lámanles mi 
licias de la república modelo y 
se detiene la escuadra á distan
cia respetable de la capital de 
Cuba. 

El Morro la ha divisado y le ha 
dado el quién vi^Ktí||B- voz impo
nente. 

Si los yankees se habían figura 
do que Cuba nos era hostil, han 
padecido un lamentable error. Allí 
se grita con frenético entusiasmo 
¡viva España! igdal que en la pe
nínsula. 

Y allí, aquí y en todas partes, 
donde la bandera española tremola 
de derecho, sa revela la España de 
siempre. 

k\ efecto, 86 rea-
Inta directiva y 

acordó contribuir d<«|dc luego con la 
cantidad que fijarájhi nueva reunión 
que .se celebrará es^tflioche. 

Ar mismo tiewpo, % para fomentar 
la SBaórfpción, ácordíl también dicha 
junta directiva salir en corpoeación el 

KÉfeilSilî -̂ 'í̂ '̂*''̂ ''* ^"^ *"" *̂ 
fanoarte, invitando á Toís habitantes del 
barrio á que entreguen donativos 

Esperamos que la gestión de la direc
tiva del Circulo Obrero dará buenos re
sultados. 

* 
* * 

En este movimiento patrio que á to
dos anima, no se queda atrás la Socie
dad Cervantes del barrio de Peral. 

La sociedad citada celebrará pronto 
en su teatro una función patriótien, ca
yos productos serán destinados á la 
suscripción. 

* 
* » 

Aparte ias sociedades citadas, sabe
mos de algunas de los otros barrios ex
tramuros y diputaciones qud contribui
rán también á la suscripción nacional, 
bien suscribiéndose directamente ó ya 
de un modo indirecto, organizando es-
pefitáculos. 

Celebraremos jue el ejemplo canda y 
que ninguna sosiedad cartagenora se 
muestre sorda á la voz de la patria 
que reclama el auxilio de todos. 

m 

I BIEN HEGHOI 

nU LO PflTiHf 
El deseo de concurrir á la suscrip

ción nacional va cundiendo á los ba
rrios extramuros y á los caseríos. 

Uno ce los que más se apresuran á 
dar su óbolo í la Patria es el barrio de 
Peral. 

La sociedad Cooperativa de dicho ba
rrio, de la que es presidente nuestro 
amigo D. José Borrajo, se reunió ayer 
para celebrar sesión ordinaria; y des
pués de proceder á la renovación de 
cargos, y aprobación de cuentas, se ocu
pó en disentir nna proposición ñrmada 
por varios socios que pedían que la so
ciedad figurase en la 8U3cripci.3n na 
cional con la mayor cantidad posible 

La proposición fué aceptada por 
unanimidad, acordando suscribirse in 
mediatamente por 50 pesetas y segair 
contribuyendo á los gastos de guerra, 
mientras ésta dnre, con 25 pesetas men
suales. 

* 

También el Círculo Obrero del ba
rrio de Peral siente grandes estímulos, 
decontri'iuii' en la medida d'! sus fuer
zas ft lo que es hoy debnr ineludibl e de 

En todas partes han celebrado mani
festaciones patrióticas los estudiantes. 
En todas partes han vitoreado frenéti
camente á España y han vilipendiado 
á los yankees, por su proceder vandá
lico; pero en ninguna se han manifes
tado tan geniales como en Zaragoza. 

La gente adinerada de dicha capital, 
influida por el terror pánico que les ha 
producido recientemente la terrible ba
ja de los valores públicos, acudió á la 
Sucursal del Banco, á cambiar por pla
ta los billetes, temiendo que el papel 
moneda llegara á con ver irse en papel 
mojado. 

Los pretendientes á cambiar forma 
ban cola y esperaban pacientemente 
que les tocara el turno para recibir pía 
ta en pago de los papelitos; pero llega
ron los estudiantes, le dieron cuatro 
empellones á la cola, y cuando cada 
cambista se lamentaba de haber per
dido el puesto á tanta costa ganado, se 
vieron acosados todos por la gente Jo
ven, que los acnsüba de malos patrio 
tas, causantes del descrédito de Espa
ña 

Los tenedores de billetes quisieron 
defenderse do acusación tan molesta; 
pero de tal manera y con razones tan 
convincentes argumentó la gente moza, 
que los ofuscados cambistas rocono-
cieron su error, y se retiraron corri
dos. 

¡Bien por los estadiantes Zaragoza* 
nos, que han dado á la gente vieja una 
lección de buen sentido! 

Por algo son estu liantes. 

SANTA LUCIA 
LA SOCIEDAD «KL JORNALERO» 

Por invitación del presidente de esta 
sociedad cooperativa, D. Juan Alonso 
Jorquera, tuvo lugar eil dicha sociedad 
ana reunión el sábado en la noche El 
objeto de ésta, según manifestó e! pre
sidente, era acordar la conducta que 
había de seguirse, en vista de los con 
flidtos que pesan sobre la madre pa
tria. 

Tras esta manifestación, el Sr. Alon
so invitó al presidente honorario de 
«El Jornalero» D. Francisco Jorquera 
MHrtinez, A que ocupara el sillón pre
sidencial. Kehusó el señor Jorquera la 
galante invitación por considerar dig
namente representada la presidencia 
en la persona del señor Alonso, pero la 
unánime petición de la numerosa con
currencia le obligó á aceptar. 

El señor Jorquera dirigió á los so-
'cios un improvisad» discurso de co
rrecta dicción y altos vuelos patrióti
cos, que interrumpió el auditorio con 
frecuentes y entusiastas aplausos. Hizo 
un estadio analítico concienzudo del 
proceso que ha abortado el conflicto his
pano americano, en el que tuvo hermo
sos periodos de robusta inspiración, ca
paces de acreditar á cualquiera de ex
celente orador. Enalteció con fogoso 
arrebato el histórico valor de la raza 
ibérica, acreditado por el heroísmo de 
sus inmortales epopeyas, y concluyó 
estimulando á todos los españoles al sa
criflcio que reclaman las agoviantes ne> 
cesidaJes de la madre patriat^^ 

El discurso del señor Jorquera pro. 
dujo indescriptible entusiasmo en los 
patrióticos corazones de sus oyentes. 
¡Muy bien por el votera&o délos gran
des y levantados sentimientos, á quien 
enviamos nuestra mas calurosa felicita
ción! 

Pidió la palabra el concejal D. Joa
quín Jorquera, que con fácil palabra 
y poseído de nobles entusiasmos, recor
dó las glorias de nuestras armas. Dijo 
que la augusta raza que tan altos pres
tigios había conquistado en todos los 
pe r i ca s históricos sabría ser fiel á BUS 

nradíOfonos, y salváA* sn hénra aun á 
costa de la última gota de su sangre. 

También hizo uso de la palabra el 
socio I). Antonio Martínez, que con sin
ceras frases y buen decir abundó en lo 
expuesto por sus antecesores. 

Después de los discursos, una oomi-
sión de socios, en unión de la Junta di
rectiva, pasó á contaduría á estudiar el 
estado flnancie'o déla sociedad y prO' 
poner, en vista de é', la cantidad con 
que «El Jornalero» había de contribuir 
á la suscripción nacional. 

Con este objeto se suspendió la sesión 
diez minutos, trascurridos los cuales 
volvió á reanudarse, acordándose, en 
vista del informo de la comiaión, que 
la sociedad se suscribiera por 200 pese
tas. 

A propuesta del socio D. Antonio 
Martínez se hizo una reoolecta entre los 
socios presentes, con el mismo objeto, 
la cual empezó con 50 pesetas el entu
siasta patriota D. Francisco Jorquera 
y á la que contribuyeron con decidido 
entusiasmo todos los socios, en la medi
da de sus fuerzas. 

El acto resultó solemne y conmove
dor y altamente expresivo de las gran
des virtudes que adornan á los hijos 
de Santa Lucia. Muchos ejemplos como 
este y la patria se verá regenerada y 
en camino de salvación. 

las de Borbon tanta actividad en las 
operaciones y fué tanta la fortuna ^ue 
tuvieron en cuantas empresas llevaron, 
á cabo, que en muy pooO tiempo oonsi-
guieron grandes y señalados triunfos 
sobre los aliados, logrando con ello que 
la causa del archiduque perdiwa terrc» 
no, al par que la vida política y econó
mica de España se normalizaba y ad
quiría firmeza. 

La serie de triunfos se inauguró con 
el obtenido en las cercanías de Almansa 
el cual costó á los aliados 5000 hombres 
entre muertos y heridos, 12,000 prisio
neros, de ellos 5 tenientes generales, 7 
brigadieres, 25 coroneles y 800 oficia
les, perdiendo además, 20 piezas de ar
tillería, 100 banderas y estandartes, y 
.300 carros de municiones. Las bajas del 
ejército frrnco-espaftol eleváronse á 
3000 

Poi'iwber recibido las tropas del ar
chiduque un refuerzo de consideración, 
desembarcado en Alicante, moviAronse 
hacia Almansa, en cuyas Tecíndadea se 
hallaba el duque de ^ r v i k esperando 
al de Orleans que para hacerse cargo 
del ejercito borbónico, debia llegar 
muy en breve con buen número de 
fuerzas. 

En la mañana del 25 de Abril del ci
tado año se presentaron los del archi* 
duque & la vista do las tropas hispano
francesas, y sin perder tiempo las aco
metieron formadas en dos líneas, for
mación que también tehian los contra
rios. El primer ataque lo dieron los In
gleses del general Galiorvay contra la 
izquierda enemiga, siendo en él rocha-' 
zados valientemente por la oaballeria ' 
dé la Guardia, si bien se vieron des
pués en la precisión de retroceder ante 
las bruscas acometidas de los aliados; 
más rehechos los biisarros de la Gttar-' 
día y reforzada la primera linea por 
las reservas, particularmente el centro, 
dióse á los del pretendiente un ataque 
casi general con tanto ardimiento y lie-
roismo, que estos, acobardados por lo 
rudo de la acometida y la decisión que 
veían en sns enemigos, se declararon 
en desordenada fuga, siendo en ella 
perseguidos j,acaQtÚ'l<^(^08 de jin modo^ 
horrible, con lo que terminó tan glo
riosa batalla para las arma^ borbó
nicas, 

Hkése Rodrigo. 

(Prohibida la reproducción.) 

Batalla de Almansa. 

25 de Abril de 1707. 
Seis años, hacia que á protesto de 

mantener el equilibrio europeo, Alema
nia, Ingk térra, Holanda y Portpgal 
ayudaban á la casa de Aa^tria en la 
guerra que sostenía con la de Borbon, 
por disputar el archiduque Carlos el 
trono do San Fernando al prínoip^, Fe
lipe, manteniéndose por tal motivo tRU ĵJ 
indecisa la lucha; pero á partir d« los 
primeros meses de 1707, imprimieron 

Triste y vergonzoso. 

En Barcelona y Valencia, han tenido 
lugar ciertas alarmas financieras .des» 
provistas de todo fundamento, pero 
que iniciadas por gente estrafiav han 
arrastrado á los débiles y á los pusilá
nimes 

Nos referiinos á los qué ban acudido 
al Banco de EJspana en diohas capitales, 
pidiendo él oanlbio de billetes p o r ' 
plata. 

Pobres de espiirít'tí,' mklós eéiiatfOÍd,'' 
los que ante el temor dé 'iííti'a'lii^i'ééfk-
ción en el valor de los billetes liaii ttá^tW 
tan triste é^eijtádtílo. '*' ' 

A esos ^o1e>r^ ¿IB oil|tf,(tti,j1i,t(^8'0Q-
barde8,á los que ante el (tanior de pér-
der unos céntíipQS. ,ao.̂  fíR^rán eá e! 

) que cansan a j a patrjaj.ajos qt dafip que ' 
aca4en al BaOco para oánií>i'ar 
llete^, á esos hay que deciries i 
ceden mal y qyi4 ¿Pf íaq ii\aftra£ 
var el nombre de éspaittoli 
oleran propósitos firmes de 

Esa alárn^a. VI^M, M"̂ *̂  
depreciación del buleleV' 
fundada, y argulie i 
pina en las gentej^ 
que de seguro pensaban sacar prove
cho los agiotistas. 

i_i£noranoi«, do la 


